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“La mujer de los perros”, la sádica guardiana de los campos 
de exterminio nazis que los hacía morder hasta matar 

> Juana Bormann, una mujer semianalfabeta y con una vida mediocre, se enroló en las SS como guardia a los 45 años. 
Allí se sintió poderosa por primera vez y se convirtió en dueña de la vida y de la muerte. Se destacaba por los “perros lobos”, 

que entrenaba como asesinos. Condenada a muerte, sus últimas palabras fueron: “Yo tengo mis sentimientos”. 

ebió sentiree importante 
[por primera vezensu vida 
Juana Bormann cuando 

se calzó el uniforme de guardiana 
delas SS en su primer destino, al 
campo de concentración de Lich- 
tenburg, en Sajonia. Corría 1938 y 
laguerra aúnno había comenzado, 
pero la persecución de los judías 
alemanes impuesta por los nazis 
desde su llegada al poder cinco 
años antes ya se perfilaba como 
genocidio 

Siempre se había sentido insig- 
nificante Juana Bormann, durante 
su infancia de campesina pobre, 
su adolescencia de iletrada casi 
incapaz de conseguir un empleo 
que no fuese servidumbre e, ín- 
cluso, cuando con fervor religioso 
se metió a misionera cristiana pa- 
ra llevar el mensaje de una Biblia 
cuyas palabras apenas alcanzaba 
a deletrear. 

Tenía 46 años Juana Bormann, 
la famanto aufsoherín, cuendo se 
incorporó a las SS, y nadie podía 
culparla por su vida anterior, esa 
donde no había tenido una sola 
oportunidad, peros porlo que hizo 
apartir de ese momento yla llevó. 
convertirse en una de las guardia- 
nas más despiadadas de los cam: 
pos de concentración y extermi- 
nio de Lichtenburg, Ravensbrúck, 
Auschwitz, Budy, Hindenburg y 
Bergen-Belsen. 

Las prisioneras la odiaban tan: 
to como la temían y la llamaban 
*Wiasel" (Comadreja), por su ros- 
tro, o “La mujer de los perros”, por 
los perros lobo entrenados por ella 
mismaque la acompañaban en sus 
rondas, siempre listos a obedecer 
la orden de atacar, morder y des: 
peclazar hasta la muerte, 

“Cuando el perro nos atacó, 
yo fuila primera ser mordida en 
una pierna, pero después el perro 
empezó a morder y despedazar al 
cuerpo de Regina, mi compañera, 
primerossus piernas y después más 
arriba, hasta que murió”, relató la 
prisionera Rachela Kelizek duran 
te eljuicioal que fue sometida “La 
mujer de los perros". 

No contaba un hecho excep- 
cional, ese era el modus operandi 
de Juana Bormann. Los testimo- 
nios delas sobrevivientes coinci- 
dieron en queasesinaba a entre 50 
y 500 pristoneras por día. 

“Lo hice para ganar buen dine- 
ro", dijo “Comadreja" enel uiciode 
Bergen-Belsen, como si eso fuera 
un argumento que la exonerara. 

Juana Bormana, la guardiana de las SS que asolaba en los campos de exterminio con sus perros. Sus compañeras y las prisioneras la apodaban 41 
comadreja”. 

  

nació el 10 de ssptiembre de 1899 
an la ciudad de Birkenfelde en 
Thuringia, una región que perte- 
únecía por aquel entonces ala Pru: 
sia Oriental, hija de una familia de 
campesinos pobres, 

Es muy poco lo que se sabe de 
sus datos familiares o sus vínculos 
antes desu ingreso alas SS. Sesa- 

  

be que apenas asistió al colegio, 
quetrabajó de jornalera, de cocine 
ra y en cuanta changa se le cruza- 
ba en el camino, También que en 
algún momento tuvo una suerte de 
uminación religiosa que la llevó a 
ser misionera fuera de Alemania, 
pero no hay documentos que lo 
confirmen. 

Cuando se investigó su vida, 
las pocas personas que admitio 
ron haberla conocido de joven solo 
aportaron datos vagos o se nega: 
ona hablar. El calificativo más re- 
patido sobre su persona fue: “me- 
doce”. 

Su último empleo antes de cal- 
zarse el uniforme de guardiana fue 

  El espanto del campo de exterminio Bergen-Belsen. Mujeres comen lo que pueden mientras detrás se apilan los 
cadáveres. AlIÍ fue capturada Juana Bormann. 

  

limpiando las pisos en un asilo pa- 
ra enfermos mentales, Ese centro 
era en realidad un lugar de coníi- 
namiento de discapacitados que 
funcionaba en el marco de la pol: 
tica nazi de preservación de lara- 
za aria. Le pagaban una miseria y 
cuando Bormann supo que por ha- 
cerla misma tarea lo pagarían tres 
o cuatro veces más en el campo de 
concentración de Lichtenburg se 
postuló de inmediato. 

No limpió por mucho tiempo 
porque la ascendieron a auxiliar de 
cocina y después a cocinera, pero 
Bormann quería más: se había fas- 
cinado con el poder que transmi- 
tían los uniformes de las aufseho- 
rin, esas guardianas que imponían 
temor y respeto con sus porras y 
sus palos. 

No demoró en calzárselo para 
sentir que ahora era ella la que te- 
nía ese poder 

Buenas maestras 
Aprendió rápido Juana Bor: 

mann en Lichtenburg, un campo 
auxilaraldo Ravensbriick instala- 
do en el predio de un castilo rena- 
úcentista en Prettin, orillas del río 
Elba, donde había más de dos mil 
prisioneros, entre presos políticas 
y mujeres. Con estas últimas prac- 
ticó sus primeros maltratos. Toda- 
vía no utilizaba perros para que la 
ayudaran y solo se valla de un palo 
yunaporra, conlos que aprovecha- 
ba para golpear a las más débiles
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cuando no podían trabajar. 
Sintsó que le daban un ascen: 

so cuando la trasladaron a Aus: 
chwitz Birkenau, el 
de concentración y exterminio de 
Polonia, donde la novata pero en- 
tusiasta Bormann tuvo das gran: 
des masstras: María Mandel, más 
conocida como “La bestia de Aus: 
chwitz”, e Irma Grese, “El ángel 
exterminador”. Junto a ellas, “La 
mujer de los perros”, como empe- 
zarían a llamarla, formó un teros- 
to mortal 

Con Grese hizo una verdade- 
ra escuela de sadismo, buscando 
formas siempre novedosas de tor 
turas alas prisioneras. 

da, distante, incluso asus co- 
legas en la tarea de exterminio las 
costaba relacionarse bien con Bar: 

ideclógicas, sino “para ganar buen. 
dinero", después de una vida de 
pobreza y necesidades. Adamás 
mintió la edad, quitándose tres 
años, creyendo que eso justifica: 

de alguna manera sus acciones. 
También negó haber usado los 

perros paraatacar alos prisioneros 
y aseguró que no habia matado. 
Dijo que solo cuando las mujeres. 

del campo "no obedecían las ór- 
denso lo queles había dicho que 
hicieran, entonces las golpeaba en 
lacaraoles daba un bofetán en sus 
otejas, pero nunca de una forma 
que les saltasen los dientes” 
Sentada frente a los jueces, con 

Maria Mandel un “6 -su número de acusada- en 
pecho, el 17 de noviembre de 1945, 

YA gp a e mujer do los porros” escuchó 
inmutable que el tribunal la con: 

  

  

    

  

           
mann. En cambio, mostraba un — ÍFM4 Grese y María Mandel, dos compañeras de Bormann en el horror de los campos de exterminio. deniiba a mode en baca. 
entusiasta cariño por los “perras Caminó hacia el cadalso de la 
lobo”, los pastores alemanes que to a ella estaban sus viejas com- mann golpeaba a la gente con mente cansadas para continuar, - prisión de Hamelin, en Westfalia, 
losnazís utilizaban como parte del. pañeras de asesinatos y sadismo, frecuencia y ordenaba a su perro las golpeaba en la cabeza, la es- el 13 de diciembre a las 10.38 de 
aparato de vigilancia de los cam- Irma Grese y María Mandel. que atacase, contó otra sobre- palday elrestodel cuerpo". Agre- la mañana, poco antes que su co- 
pos. Se dedicó a entrenar a algu Lostestimoniosduranteeljui- viviente, Alegre Kalderon, una — gó que esas palizas, siempre con lega Irma Gress. La esperaba el 
noe paraqueatacaran hasta matar... cio no dejaron dudas sobre el pa- judía de origen griego que fue un perro cerca, terminaban por legendario verdugo británico Al: 

Cuando la describieron en el pel que cumplía en los campos y encerrada en el campo de con-  logeneral con la muerte dela pri- — bert Pierrepoint, que dejó escritos 
juicio, muchassobrevivientes pin- la saña con que lo desempeñaba, centración cuando tenía 17 años. — sionera asilos últimos instantes de Juana 
taron el mismo cuadro: una mujer. Varios testigos reconocieron a — DoraSilberberg, judía pc Quizás quien mejor la defi- Bormann: *Cojeó por el corredor 
baja - medía 1,52.-, de fisico apa-— Bormann formando parte de las. de 25 años, declaró que “La mu- — niófueotra médica prisionera en luciendo muy avejentada y de- 
rentemente frágil, que caminaba selecciones junto a varios mé- _ jer delos perros" le dio un puñe- Auschwitz, Ella Lingens-Reiner: — macrada. Tenía sólo 62 años (sic y 
por el campo con una porra enla. dicos de las SS a la entrada del tazoenlacara para quevolviesea — “Era miserable, una criatura in- medía solamente 1,62 metros. Es: 
mano y un perto - que parado era. campo de concentración, De- trabajar. “Me arrancó dos de mis . felizque no fue amada por nadie, - taba temblando y se colocó sobre 
tan alto como ella - que camina-— cidían quién vivia y quién no, dientes y además me golpeó con — quenoamaba a nadie más que a labalanza. Dijo en alemán: yoten: 
ba ala par, siempre atento a sus quién iría a hacer trabajos forza- un palo grueso. Siempre llevaba — su perro... Para ella la derrota de — go mis sentimientos”, Fueron sus 

  

  

  

   

  

    

    

  

gestos. dos y quién terminaría en la cá- en palo enlas manos", dijo. su Alemania fue el final", descri- últimas palabras”. 
Elegía casi siempro a las mu- mara de gas. Alexandra Siwidowa testi- bió, lapidaría El cadáver de "La mujer de los 

jeres más débiles, las que se de- Ada Bimko, médica judía de — monió que la vio "golpear con perros” quedó colgando dela soga 
rrumbaban porque sus fuerzas Auschwitz, relató que todos los. una porra a muchas prisioneras “Yo tengo mis. durante veínte minutos antes de 
ya no les daban para seguir tra- días debía atender a prisione- por llevar ropa buena. Les orde: sentimientos" que certificaran su muerte. 
bajando. Primero las insultaba y ras que llegaban con mordidas naba que se desnudaran y que Cuandoletooó el turno, Juana 
las golpeaba con el palo o la po- delos perros de Bormann en las hicieran ejercicios extemuantes  Bormann dijoque noeranaziniha: Por Daniel Cecchini 
na; después, si no se levantaban — piernas, y otras más graves. “Bor- y, cuando estaban lo suficiente- — bía ingresado alas SS por razones Infobae 
y proseguían con su trabajo, le 
ordenaba al perro que la atacara. 
Que el animal continuara mor 
diendo hasta matar o no depen: 
día de su capricho. 

Junto con otros guardias, Bor 
mann participaba también de 
una diversión que idearon para 
evitar el aburrimiento, la de ma- 
tar prisioneros en forzados in 
tentos de fuga. Los hacían cor 
hacía los alambres electrificados 
del perímetro con la promesa de 
darlos una ración extza de oc 
da. Cuando lo hacían, les dispara: 
ban porla espalda en un siniestro 
concurso de tiro al blanco, 

Luego de un “brillante desem- 
peño” en Auschwitz, “La mujer 
delos perros" cumplió las mismas 
funciones en otros campos como 
Budy, Hindenburg y Bergen-Bel: 
sen. Allí la encontraron y la de- 

jeron los aliados cuando libe 
raron el campo en abril de 1945. 

  

  

  

   

  

  

    

  

  

  

"Testimonios del espanto 
Juana Bormann, señalada por 

centenares de sobrevivientes co- 
mo una de las guardianas más 
desalmadas, debió sentarse en 
el banquillo de los acusados ante 
el Tribunal Británico en el Juicio 
de Bergen-Belsen, que comenzó 
el17 de septiembre de 1945. Jun- 

  

Bormann, tercera desde la izquierda, con otras guardianas de los campos de exterminio cuando fueron detenidas en 1945,
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